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Gran Verbena eo el patio de la Casa Central de “Acción 
Católica” los días 21 y 22 de Noviembre.
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Qué es en realidad la Iglesia, y de qué vida hemos

El Catecismo
Por A. C.

(Continuación)

II

ILUSTRAR L A  INTELI­
GENCIA

no sólo con el texto, sino con la 
palabra. No dijo Nuestro Señor a 
sus apóstoles: leed, sino “enseñad, 
docete”. Da pena ver a ciertos ni­
ños gastar una hora y más, en a- 
prender un texto y aburrirse con 
la repetición mecánica de la mis­
ma frase, cuando un catequista a- 
visado podría en un cuarto de ho­
ra haberles infundido más fé, más 
amor y más fuerza que la que con­
seguirán con sólo el libro en un 
año de estudio. El libro es mudo, 
la palabra penetra hasta lo más 
hondo del alma. Hay que hablar 
pues, desde luego a la inteligencia, 
esto es, exponer la verdad sencilla 

■ y claramentq, haciéndola penetrar
en la inteligencia y ayudándole a
convertirse en fe viva y convicción
profunda.

Comenzar por la memoria es un 
error ¡y una pérdida de fiempo.
Más vale explicar someramente la
materia de que se trata antes de
hacerla aprender de memoria, pues
fácilmente se aprende lo que se 
comprende. El niño no es un papa­
gayo, es un sér dotado de inteli­
gencia y de voluntad: de inteligen­
cia, para comprender la verdad que
se le enseña, de voluntad, para a- 
mar lo bello y lo bueno que se des­

prende de aquella verdad, y rea­
lizarlo en sí propio.

Sin duda, se deberá exigir del 
niño que aprenda de memoria las 
partes esenciales del catecismo, co­
mo son las principales verdades de 
la fe, los mandamientos, los sacra­
mentos y las fórmulas de oración. 
Pero, para lo demás, basta cue 
comprenda la sustancia del texto, 
aunque no lo sepa textualmente.

Al catequista le toca amenizar 
sus explicaciones con símiles, me­
táforas, comparaciones, pacajes do 
la Sagrada Escritura, anécdotas his­
tóricas (estas últimas sobre todo 
son el encanto de los niños). Eví­
tense las explicaciones puramente 
abstractas o teóricas, por lo de que 
la inteligencia del niño es limitada, 
distraída, lo abstracto no hace me­

lla en su inteligencia. Hay que sen­
sibilizarlo todo, darle cuerpo a todo 
lo que se le enseña, advirtiendo que 
tratándose de doctrina, hay niños 
de cuarenta, sesenta y más años. 
Esta “sensibiiizaciói|í’’ ser obtienej,. 
cuando los objetos mismos son ma­
teriales, describiéndolos con viveza, 
y cuando no lo son (ideas, abstrac­
ciones, cosas espirituales) dándoles 
cuerpo por medio de alegorías, pa­
rábolas, comparaciones, y apelando 
para todo a los objetos naturales 
más conocidos de los oyentes, como 
lo hacía Nuestro Señor Jesucristo. 
Por ejemplo, para hacer entender 
a la niñez la necesidad de perdo­
nar para que Dios nos perdone, 
contarles pausadamente con todos 
sus detalles, sin precipitación, la pa­
rábola del siervo malo que perdo­
nado por su Señor, no quiso a su 
vez perdonar a su consiervo. Para 
excitarlos a la contrición, la pará­
bola del Hijo pródigo, etc. Valerse 
de objetos materiales, de semejan­
zas, de símiles, para hacer penetrar 
en aquellas inteligencias rudimen­
tarias, las verdades más abstractas 
y los misterios de la Religión, v. g.: 
la Santísima ' Trinidad, aduciendo 
los tres reinos de la naturaleza: m i­
neral, vegetal, animal, las tres di­
mensiones de los cuerpos, los tres 
ángulas del 'triángulo equilateral, 
etc......  Hablando de la resurrec­
ción, describir la mariposa que an­
tes era oruga, gusano, la mazorca 
que nace de un grano podrido, la 
naturaleza que retoña y reverdece 
en la primavera, después de la 
muerte aparente durante el verano. 
Da mucho relieve a la explicación 
el uso de los contrastes y de las 
sentencias, a imitación del Divino 
Maestro. V. g.: oponer la humildad 
del publicano a la soberbia del fa­
riseo, el lujo del epulón a la mise­
ria del mendigo Lázaro. Las sen­
tencias o dichos resumen una lec­
ción: A  Dios rogando y con el ma­
zo dando.. . . tanto va el cántaro al 
agua que al fin se quiebra. . . .  Del 
árbol caído todos hacen leñg. . . .  la 
muerte con pies iguales mide cho­
zas _ y palacios reales.... A  quien 
madruga. Dios le ayuda. El que se 
levanta tarde, ni oye misa ni come 
carne. . . .

(Pase a la Pág. 3 )̂

MENSAJES CABLEGRAFICOS CRUZADOS ENTRE LOS 
PRESIDENTES DE PANAM A Y  ESTADOS UNIDOS, 
CON OCASION DE LOS* RECIENTES SUCESOS DE- 

SARROLLADOS EN EL AFRICA FRANCESA

La magnífica sonsresa, el fervo­
roso entusiasmo que ha despertado 
en todas partes la campaña abierta 
por las fuerzas norteamericanas pa­

ganas hitlerianas y, sobre todo, el
júbilo con que ha sido aplaudida 
la promesa de las Nacionas Unidas 
de “acelerar la liberación del pue-

de vivir en ella?
El calificativo de sociedad, y aún 

de sociedad perfecta, que con justi­
cia se aplica a la Iglesia, da lugar 
a graves confusiones cuando no se 
lo circunscribe dentro de sus lími­
tes precisos; pero tomada en la in­
timidad de sus principios esenciales, 
de los que le dan existencia, y con­
siderada en su totalidad, es mucho 
más que eso. Por la persona de su 
divino Fundador, por la calidad de 
la incorporación de sus miembros, 
por el fin que le ha sido fijado pol­
la categoría de bien que distribuye 
a sus miembros, por el elemento de 
cohesión esencial qeu la mantiene 
unidĉ , por la ayuda sobrenatural 
que la protege, no hay común de­
nominador entre ésta y las socieda­
des de carácter exclusivamente hu­
mano. Y  por encima de todo hemos 
de recordar que cuantas institucio­
nes colectivas existen en este mun­
do se componen nada más que de 
hombres; la Iglesia es la única que 
como cabeza de ella y constituyen­
te por lo tanto de su entidad tiene 
a Cristo. Y  esto no es figura retó­
rica ni menos metáfora imperfec­
tamente adecuada, sino realidad es­
tricta. El negocio sería ir contra 1.a 
enseñanza misma de JJiisvÿs:; “Sois 
las ramas, yo el tronco” . Ahora bien, 
entre uno y otras, no existe solu­
ción de continuidad física ni vital: 
el conjunto constituye un solo árbol. 
Y  todo esto reviste una importan­
cia trascendental.

Ninguna sociedad, ni siquiera las 
más altas: la patria, la familia, al­
canza a lo que es elemento formal 
de la persona humana: es decir lo 
. .Ninguna sociedad ,ni siquiera las 
más altas: la patria, la familia, al­
canza a lo qué es elemento form.il 
de la persona humana: es decir lo

consciente y libre de nuestro ser, lo 
que hay en nosotros de inmortal; 
carece de jurisdicción en esa esfe­
ra. ‘No todo el hombre está orde­
nado a la sociedad civil” nos dice 
Santo Tomás de Aquino, y lo riis- 
rho puede afirmarse de la familia: 
estas instituciones, por otra oarte 
nobilísimas, no pasanj de ser los 
cuadros temporales dentro de ios 
cuales gana el hombre su eternidad 
feliz, sirviéndolas con sujeción a 
una regla superior que es la ley na­
tural y la ley positiva divina, pero 
no recibiendo de éstas, ni la energía, 
ni la doctrina ni el sustento espi­
ritual que ha de asegurarle la con­
secución de su fin supremo, que es 
el eterno. La Iglesia, por el contra­
rio, alcanza al hombrq:  ̂ más que en 
su individualidad material, en lo 
que constituye propiamente su per­
sona. De ahí su trascendencia, que 
se comprende ser mayor tod¿ivía 
cuando se tiene en cuenta que, si­
tuada en el terreno sobrenatural, 
recibe su constitución íntima, su co­
hesión, su autoridad su razón de 
ser, de una fuente superior a los e- 
fectos, habilidades y odios huma­
nos.

Es necesario ir por lo tanto más 
allá del concepto de sociedad, y bus­
car en la Iglesia lo profundo que 
por una parte nos muestra su gran­
deza, y por otra nos explica cómo 
hemos de vivir en ella. La base de 
esta indagación encuéntrase en los 
Evangelios mismos, y en las "varias 
epístolas apostólicas, sobre todo las 
de San Pablo. En ellas me fundaré 
al escribir esta serie de artículos, 
empleando con frecuencia las pala­
bras mismas de los libros santos, 
pues ninguna autoridad superior a 
ésta puedé ser consultada.

Nicolás Victoria J.

los siguientes cablegramas:

Panamá, 9 de Nov. de 1942 

Excelentísimo Señor don 

Franklin D. Roosevelt,

Presiden^ de los Estados Unidos 

de América,

La Casa Blanca 

Washington, D. C

A  nombre del Gobierno y pueblo 
de Panamá expreso a Vuestra Ex­
celencia la honda satisfacción que 
experimenta esta nación aliada an­
te el paso trascendental y valeroso 
emprendido por las fuerzas norte­
americanas tendiente a obtener la 
liberación de la Francia oprimida 
por las fuerzas totalitarias

ra librar al Africa del Norte de las blo francés” , se ven corroborados en

Panamá que ha estado vinculada 
a la noble nación fx’ancesa por lazos 
históricos inolvidables; que recuer­
da con gratitud los esfuerzos fran­
ceses en la construcción de la vía 
interoceánica y que ha sentido por

esa gran nación el fervor espiritual 
que a todos los pueblos libres ha 
inspirado siempre la Francia defen­
sora de los Derechos del Hombre y 
de Jos nobles postulados de libertad 
y justicia tiene que sentir en estos 
momentos, intenso beneplácito al ver 
que se acerca la hora de su libera­
ción definitiva.

El pueblo panameño que tiene fe 
en los elevados propósitos de las 
Naciones Unidas, que ha visto có­
mo Vuestra Execelencia ha sido 
seimpre fiel cumplidor de sus pro­
mesas a los pueblos de América y 
que, por el contacto estrecho que ha 
mantenido con vuestra poderosa na­
ción sabe muy bien del respeto que 
vuestro Gobierno guarda a la sobe­
ranía y dignidad de las demás na­
ciones, grandes o pequeñas, puede 
reiterarle al pueblo francés las se­
guridades de que esta acción no tie­
ne otro objetivo que el noble deseo 
de ayudar a la liberación de la 
Francia y propender a la destruc­
ción definitiva de las fuerzas opre­
soras que amenazan al mundo en-

AL CONGRESO EÜCARISÏICO DEL 

SALVADOR

Parten hoy, por la Vca aérea, los Excmos. señores Arzo­
bispo y Obispo auxiliar, Juan José Maíztegui y Francisco 
Beckmann, acompañados de sus Secretarios, quienes van a 
concurrir al Congreso Eucarlstico Nacional del Salvador, 
que se inaugura el día 23 de los corrientes.

Feliz viaje deseamos a los distinguidos viajeros.

GRAN VERBENA
ACUDID TODOS, A LA  GRAN VERBENA DE LA  AC­

CION CATOLICA, EN LA CASA CENTRAL DE 

LA  ACCION CATOLICA.

El sábado 21 de los corrientes se 
abrirá la gran verbena que prome­
te hacer época en el recuerdo de 
nuestras fiestas y continuará, con 
creciente interés, el día domingo 22, 
desde las 9 de la mañana hasta las 
9 de la noche.

La Casa Central de la Acción Ca­
tólica, debidamente acondicionada, 
será el punto de reunión de todas 
nuestras clases sociales, allí se da­
rán cita todas las damas y todos los 
caballeros que saben estimular lat 
obras de caridad y de beneficencia. 
Acudirán también allí todas las per­
sonas generosas y desprendidas que 
no se excusan de cooperar a un? 
buna obra, cuando la ocasión se ofre-

tero con la humillación y el vasalla­
je

Ricardo Adolfo de la Guardia.

Presidente de la República 
Panamá

Washington, D. C., La Casa Blanca, 
Noviembre 12 de 1942 

Su Excelencia

Ricardo Adolfo de la Guardia, 
Presidente de la Rep de 
Panamá.

He estado de lo más complacido 
al recibir el mensaje de Vuestra Ex­
celencia de 9 de noviembre en apo­
yo de los pasos que han sido dados 
por las fuerzas armadas de este 
país para acelerar la liberación del 
pueblo francés.

Vuestra Excelencia ha reafirmado 
la fe de la nación panameña en la 
causa de las Naciones Unidas. Esta 
renovada evidencia de la determina­
ción del pueblo y el gobierno de 
Panamá de participar inquebranta­
blemente en las medidas conducen­
tes a la definitiva destrucción de ia.s 
fuerzas que amenazan al inundo en­
tero con la esclavitud, es profunda­
mente apreciada.

Franklin Delano Roosevelt.

ce propicia. La élite de nuestra 
ciedad irá a compartir la satisfacción 
y el beneficio que reportan las no­
bles acciones, a solazarse en un am­
biente de cordialidad, refrescado por 
las brisas marinas, amenizado por 
las piezas escogidas que ejecutarán 
bandas de música, perfumado con la 
fragancia que exhalan las más pre­
ciadas flores del vergel panameño. 
Allí S3' encontrará la juventud, de 
ambos sexos, que sabe deleitarse con 
astas fiestas en que a la alegría del 
vivir se une la complacencia dé sa­
berse útil a los demás por la bon­
dad, por el desprendimiento, por el 
amor. En fin, estarán grandes y pe­
queños, ricos y pobres, nacionales y 
extranjeros, en una palabra, cuantos 
sienten en su pecho el generoso aci­
cate de contribuir, de cooperar, de 
dar a los demás algo de lo mucho 
o poco con que Dios les ha favore­
cido. Y  todos ellos, sentirán el mis­
mo gozo, ese gozo inefable, con que
el Señor premia a quiene.s favore­
cen .sus obras, a quienes no son re­
misos en atender al llamado ?!e la
caridad.

A gustar, pues, de la excepcional 
verbena durante los días 21 y 22 de 
este mes, desde las 9 de la mañana 
a las 9 de la noche; a recibir sor­
presas, a comentar vaticinios; a 
portear y recibir cartas; a saborear 
ricos bocaditos; a probar deliciosos 
manjares, a refrescarse con insupe­
rables bebidas heladas: a gustar ex­
quisitos helados, a cenar regiamente, 
a comer emparedados que son una 
novedad.

A ejercitarse en los novedosos jue­
gos de destreza y a ganar los pre­
mio.̂ - de estos deportes sui generis.

A !üir. a divertirse, a gozar ho- 
nc.starucnlc y a e.stimular la obra de 
cuÜGnes, con admirable perseveran­
cia. realizan a la medida de los es- 
f'asos rí'cur.'-'ov con que cuentan ese 
apostolado de la Acción Católica 
tan recomendado y bendecido por 
los Santos Padres.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



iADELANTE!—AKO VIU Panamá, 19 de Noveimbre de 1942 P ifilU  9

Concentración de 
Cruzados

La Cruzada Eucarística cerró con 
broche de oro el mes de Octubre 
consagrado a Cristo Rey, con una 
gran reunión de todos los Cruza­
dos de Panamá en el amplio salón 
de la Acción Católica.

Para las cuatro de la tarde del 
31, el -espacioso salón estaba repleto 
de Cruzados pertenecientes a los dis­
tintos Centros que funcionan ya en 
la capital.

Allí se reunían, formando un solo 
corazón abrasado en amor a Cris­
to Rey, los humildes Cruzados del 
Asilo de la Infancia y las Cruzadas 
del Asilo de Nuestra Señora, con 
las Cruzadas más distinguidas del 
Colegio y de la Escuela Comercial 
de María Inmaculada; las fervoro­
sas Cruzadas de la Escuela de Ma­
ría Auxiliadora con los inquietos 
Cruzados y Cruzadas de San Fran­
cisco y de Santa Ana, sólo se desea­
ba glorificar a Dios.

Varios sacerdotes ocupaban los 
primeros puestos, sólo se notaba la 
ausencia de uno de los Prelados pa­
ra dar mayor realce al acto.

Comenzó el acto cantando el Him­
no a Cristo Rey todos los Cruza­
dos que, puestos de pie, se sentían 
ser verdaderos soldados de aquel 
Rey que había levantado su bande­
ra y quiere todo el mundo conquis­
tar por medio de ellos: sus Cruza • 
dos.

Bien lo daban a entender cuando 
cantaban: “Adelante, adelante, va- 
dientes Cruzados, Comulgad y su­
frid y rezad. . . .  Cristo Rey, tus 
Cruzados te aclaman. . . .  Viva Cris- 
te Rey.

Las Cruzadas de María Auxilia­
dora suben al escenario, son muchas 
casi lo llenan todo. La Cruzada que 
hace de Jefe saluda a los sacerdotes, 
para quienes la Cruzada siempre 
guarda el mayor respeto; y comien­
za el Coro hablado “Nuestra Divi­
sa” . El dominio con que pregunta 
la Jefe y el entusiasmo y aplomo 
con que van contestando los coros, 
hacen que el público se vaya dando 
cuenta de la importancia de la Cru­
zada, lo mismo que de lo grandioso 
de su fin.

Sigue la sentida poesía, titulada 
“La Madrecita” por la Cruzada Ce­
rina Ríos, hace pasar ante nuestra 
imaginación una madre en el día 
en que su hijito ayuda por primera 
vez la Misa, por eso pide que la

.lejen muy cerca, cerquita, él es su 
.liño, regalo del cielo, y le pregunta 
t,Esíás ya contento mi niño queri­
da? ¿Te sientes dichoso mi buen 
monaguillo?

Los Cruzados del Asilo de la In­
fancia deleitan al público al ofre­
cer las espigas de trigo y los gra­
nos de incienso, acompañando la o- 
frenda con armoniosos cantos, mien­
tras las niñas del Asilo de Nuestra 
Señura levantan en sus manos ra­
mos de blancas flores cantando el 
“Hosanna al Hijo de David” .

A  continuación la Cruzada, Srta. 
Ana Bethancourt, declama la poe­
sía ‘Almas” ; es una queja lastime­
ra que sale del Sagrario anhelando 
almas y más almas que se le acer­
quen para mitigar su sed. Lo her­
moso de la poesía y lo bien decla­
mada hace sentir la pena del Prisio­
nero del Sagrario.

Las Cruzadas de la Escuela Co­
mercial de María inmaculada can­
tan admirablemente la Marcha de 
la Cruzada: Somos váLentes Cruza­
das.

De nuevo las Cruzadas de Marfa 
Auxiliadora ocupan el escenario pa­
ra el Coro hablado “ Cruzados de la 
Hostia” . Qué bien nos van diciendo 
lo que debe hacer un Cruzado Eu- 
carístico para ser tal como lo pide 
la Cruzada: “ Siempre más, siempre 
mejor” .

La poesía “Paso a Cristo Rey” es 
algo ya sublime en sí, pero decla­
mada por la Cruzada Yolanda Zu- 
bieta es algo que arrebata en pos 
de Cristo Rey y le abre de par en 
par el Corazón para que El venga 
a reinar en él.

Para las Cruzadas del Colegio de 
María Inmaculada estaba designado 
el último Coro hablado “Cruzados 
Legionarios” . Todo él es un llama­
miento a seguir a Cristo, los Cru­
zados oyen su voz y le siguen, pero 
quieren arrastrar en pos de sí a to­
dos, por medio de su ejemplo, de su 
oración, de sus comuniones y sa­
crificios. Todo por Cristo y  por Pa­
namá Católica.

Termina el acto con el Himno “Yo 
soy Cruzado, esa es mi gloria” . . . .  
Yo soy de Cristo, Cruzado soy. Ha 
sido una jornada espléndida en ho­
nor de Cristo Rey.

Adelante, valientes Cruzados, o- 
rad, comulgad y sufrid. Cristo besa­
rá vuestras frentes.

Apostolado social de las
muchaclias del servicio

Quizás más de una vez, piadosa 
empleada doméstica que esto lees, 
al contemplar en alguna de las ca­
sas en donde has servido o sirves, el 
doloi'osísimo espectáculo de la falta 
de fe, de la indiferencia religiosa, 
del espíritu mundano de alguna fa­
milia poco piadosa, tu corazón de 
fervorosa cristiana se ha sentido 
contristado y oprimido de dolor ñor 
las ofensas que allí se hacen aDios.

Quizás, también, el desaliento in­
vade algunas veces tu alma hacién­
dote ver la magnitud del mal con­
tra el que quieres luchar y a la vez 
tu propia pequeñez y debilidad, ha­
ciéndote sentir la imposibilidad en 
que estás, de oponer una fuerza ver­
daderamente eficaz al mal y al c- 
rror.

Quizás a la vista de las faltas 
que, tal vez, a diario vez cometer a 
las personas con quienes habitual­
mente tratas, sube de tu corazón a 
tus labios esta angustiosa pregun­
ta: “ ¿Qué podré hacer yo para e- 
vitar tanto mal, para impedir que 
se ofenda tanto a Dios, para hacer 
que la fe, el amor a Dios y la paz 
reinen en el seno de las familias y 
en el mundo entero en general” .

Preguntas. ' alta apóstol, qué es lo 
que puedes hacer? Con una sóla pa­
labra te responderemos: Ante todo, 
debes orar!

Oye el conmovedor ejemplo, que 
a propósito cuenta el Padre Ma.eo 
Crawley, apóstol de. la entrón / a- 
ción del Sagrado Corazón de Jesús 
en los hogares;

En el lecho de muerte hacía su

primera comunión un gran peca­
dor convertido, y con él comulga­
ban también, por primera vez, su 
esposa y sus tres hijos. Cuando ter­
minó el solemnísimo acto, se acercó 
al enfermo una anciana sirvietita 
que derramaba' lágrimas, pero dul- 
ese lágrimas de alegría: “Patrón, 
le dijo, en esta hora dichosísima, me 
permite darle un abrazo” . Y  cuan-̂  
do el señor le tendió los brazos 5on- 
movido, ella, siempre llorando de 
alegría exclamó: “Hace más de 
veinticinco años que les sirvo, ze- 
ñor; pero, aunque de ello nadie se 
ha dado cuenta, hace también vein­
ticinco años que óro, que sufro, que 
comulgo a diario, como apóstol del 
Sagrado Corazcín, pidiéndole un.a 
sóla gracia, una sóla; la de no mo­
rir antes de haber visto al Señor 
del Cielo triunfando, reinando en 
esta casa! Ya he tenido la dicha de 
verle; el Sagrado Corazón me ha 
concedido este gran milagro. Aho­
ra sí puedo ya morir; mi misión de 
apóstol ha concluido!” ^

San Estanislao de 
KOSTKA

Lo primero, pues, que debes ha­
cer cuando Dios ponga en tu cami­
no un alma a la que deseas hacer 
bien, es orar por ella; orar intensa­
mente, fervorosamente, con fe, con 
constancia, con amor, y ofrecer per 
su intención los mil y mil sacrificios 
niie diariamente te impone tu con­
dición de servidora doméstica. En 
vista del bellísimo ejemplo que a- 
«"abas de leer, anímate, pues, a prac­
ticar en favor de las almas de vis 
nrójimos el hermoso y fructuosí.si- 
mo “Apostolado social” .

Este santo de la Compañía de Je­
sús, el más joven de los santos con­
fesores que hasta ahora han sido 
canonizados, celebró su fiesta el 
día 13 de los corrientes, en nuestro 
templo de San Francisco.

Nació San Estanislao de Kostka 
en Polonia, en el año de 1550, de 
familia de rancia nobleza. Desde 
pequeño demostró muy puros senti­
mientos; era grande, y puede de­
cirse que angelical, su amor a la 
pureza en todo sentido, como lo de­
muestra el hecho de que bastara 
una palabra libre, dicha en su pre­
sencia, para que cayera en un des­
mayo.

En Viena, a dónde fue mandado 
a estudiar, hubo de sufrir, por ra­
zón de su virtud, malos y severos 
tratamientos del hermano mayor, 
que le produjeron una grave en­
fermedad, de la cual fue librado y 
consolado por la Santísima Virgen, 
poniéndole al divino Niño en sus 
brazos, e instándole a entrar en la 
Compañía de Jesús.

Peregrinaba a pie de Viena a Ro­
ma, para satisfacer los deseos de la 
Virgen, cuando recibió la sagrada

Comunión de mano de los ángeles. 
Una vez llegado a Roma, fue admi­
tido por San Francesco de Borja en 
la Comunidad de los Jesuítas.

En los diez meses que vivió en 
aquella casa de Dios, se abrasaba 
su pecho en tan seráficos ardores, 
que aún en invierno había de mi­
tigarlos con paños empapados en 
agua fria.

Profesaba a la Virgen, a quien 
llamaba su Madre, un intenso amor; 
pidióle que le llevase a celebrar en 
el cielo el triunfo de su Asunción y 
lo consiguió, pues murió efectiva­
mente al amanecer del día 15 de 
agosto de 1568, cuando contaba 13 
años de edad.

San Estanislao de Kostka ofrece a 
nuestros jóvenes de Acción Católi­
ca un excepcional modelo de per­
fección, sobre todo de vida pura, 
cíe repulsión a las malas expresio­
nes, a esos vocablos vulgares, su­
cios, a esas palabras groseras, 
que no hacen otra cosa que minar 
la sensibilidad e ir acostumbrando 
el oido a todas las inmundicias, de 
lo cual se siguen males gravísi­
mos.

riña, pcrmanecian en po.-̂ ieioa de 
alcnciun, el torjDedeio Kuriz izo el 
menciuiiadu guliarai te subi e ei Cuar­
tel Genertil Nauic.nal de la C.’uz Ru­
ja.

La Cruz Roja Norteamericana obtiene un 
premio al mérito por su servicio de 

donación de Sangre
. .La Cruz Roja Norteamericana re­
cibió recientemente el premio al 
mérito “E” del Ejército y la Mari­
na, en reconocimiento de su lauda­
ble servicio de donación de sangre 
para las víctimas de la guerra en 
todas partes del mundo.

A l hacer entrega de este premio, 
el Mayor General James C. Magge, 
Cirujano general del Ejército Nor­
teamericano, declaró que las fuer­
zas armadas de los Estados Unidos 
disponen de abastecimientos del 
precioso plasma sanguíneo en todos 
los frentes de lucha.

Mucho antes de que la paz do­
minical del 7 dé diciembre fuera 
perturbada por el zumbar de los a- 
viones en picada japoneses, p por 
el agudo silbido de sus proyectiles, 
la Cruz Roía Norteamericana tenía 
ya establecido su Servicio de Dona­
ción de Sangre. Por esto, cuando 
los soldados japoneses, que mante­
nían emisarios en Wáshington si­
mulando intenciones pacíficas, ata­
caron a los Estados Unidos, la Cruz 
Roja se encontraba ya lista para 
proporcionar plasma sanguíneo con 
que salvar la vida de los heridos.

La Cruz Roja Norteamericana ha 
permanecido siemnre alerta para 
prestar rápido auxilio a las vícti­
mas de todas las catástrofes, como 
incendios, inundaciones, terremotos 
o la guerra misma. Cuando un de­
sastroso sismo conmovió al Japón en 
1923— sismo que ocasionó la muerte 
de 157.000 personas, destrnvó 580.- 
000 casas, dejó sin hogar a 2.000.000 
de gentes y causó la disminución de 
10 por ciento en la renta nacional 
d'el Imperio Nipón—la Cruz Roja 
Norteamericana llevó su -auxilio al 
área afectada con casi increíble ra­
pidez.

funcionarios de gobierno y profesio­
nales, trabajadores y empleados, o- 
torgan presurosos la preciada esen­
cia vital.

En la ceremonia de presentación 
del premio, el Presidente de la Cruí 
Roja Nortamericana, Norman H. 
Davis, recibió el gallardete “E” del 
Ejército y la Marina de manos de 
Samuel Kurtz, torpedero del des­
tructor estadounidense, ‘ ‘Kearneyí’, 
que perdió ambas piernas el año 
pasado cuando esta nave de guerra 
fué hundida por los submarinos del 
Eje. Mientras una banda de la Ma­
rina de los Estados Unidos tocaba 
su himno oficial “Levar anclas” y 
guardias de la bandera d'el Ejérci­
to, lá Marina y la Infantería de Ma-

Kurtz, cuya \áda luv <;dvacia me- 
dainte doce tran>iuí;i.)nc.= de 'angre. 
dijo lo siguiente: ‘Ki . t̂iíier que mi­
les de ciudadaub.-í do E.-t.iaus
Unidos están dando .su sangre pen­
todos nosotros hace la luc'n;. más 
llevadera y aproxima 1:, vict n-ia 

El Coníiaalmirante Ru.-s T. i\íac- 
Intire, Cirujano gíneial de la :\Ia- 
rina y médico prr.-:unal dei jiro.-l- 
dente Roosevelt, rindió henrenaje a 
los civiles que están dando !;,n sa-

crificadamente su sangre, y (jesen- 
bió el trabajo del Servicio de Dona­
ción como un “laboratorio creador 
de '. ida” , que puede compararse con 
la producción de equipo mecanizado 
de las industrias de guerra.

Los informes de los jefes de 18 
centros de donación de sangre, u- 
bicados en las principales ciudades, 
re\e!an que, hasta la fecha, la Cruz 
Ruja Norteamericana ha colectado 
C4o.ul4 litros de sangre. La Cruz 
Roja continua en esta labor, pues el 
Ejcicito y la Marina han pedido 
aproximadamente 1.180.000 litros de 
plasma adicionales para posibles 
contingencias.

Debemos gaiíar y gana­
remos la victoria final

Cardenal Dennis Dougherty,
Arzobispo de Filadelfia.

isa de
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FUE OFRECIDA EN SAN FELIPE 
POR LA SEÑORA MARQUESA DE 

SOLACES

La Cruz Roja invirtió, en esa o- 
portunidad, más de 11.000.000 de 
dólai'es ep los diferentes artículos 
que envió al Japón y en otros ser­
vicios. Por ironía del destino, des­
pués de que el Japón apuñaleó pol­
la espalda a los Estados Unidos, se 
encontró en Bataan, al lado del ca­
dáver de un soldado japonés, una 
caja ;de primeros auxilios de -íia 
Cruz Rojq Norteamericana que lle­
vaba la fecha de 1923.

En el curso de la guerra actual, 
la Cruz Roja Norteamericana con­
tinúa llevando, a través de los ma­
res, socorro y alivio a incontables 
miles de personas; siendo muy nu­
merosas sus funciones, lo mismo 
que el número de agencias y misio­
nes de que dispone.

Más de 700.000 personas han pro­
porcionado plasma sanguíneo en los 
Estados Unidos a! Servicio de Do­
nación de Sangre, el cual lo distri­
buye en los lugares dónde más se 
necesita. Los donantes pertenecen a 
todas las categorías sociales norte­
americanas; hombres y mujeres,

El jueves pasado fue celebrada 
una Misa de requiem en la Iglesia 
de San Felipe por el eterno descan­
so de la señora Marquesa de Scia­
ges, quien desde el año 1928 desem­
peñó el importante cargo de Presi­
dente General de las Damas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl, 
hasta la fecha de su fallecimiento 
en París. La señora de Solages per­
tenecía a la verdadera estirpe de 
las auténticas Damas de la Caridad, 
que saben que la verdadera caridad 
consiste más en darse a sí misma, 
que en pi-ocurar a los que sufren, 
el alivio de una simple limosna. Ella 
había hecho ese dorj total de sí 
misma a los pobres de Jesucristo, 
dando y dándose siempre sin medi­
da, procurando ocultar sus buenas 
obras, gustando del donativo Anó­
nimo conocido tan solo del Señor 
dé la Caridad, aquel que todo lo ve 
y sabe de los secretos del corazón; 
dejándole a otras la alegría y el 
consuelo del reparto de ropas, del 
socorro llevado al mísero tugurio.

Madre de una numerosa familia, 
la señora de Solages dió a la Iglesia 
un sacerdote y una Hija de la Ca- 
i’idad'. ha vuelto a Dios con las ma­
nos llenas de méritos, recibiendo de 
las de su hijo todos los auxilios de 
la Iglesia. Conforme a la promesa 
de San Vicente vió venir la muerte 
ron serenidad y se extinguió dul­
cemente; porque había servido a los 
piíbj-es durante su vida. La- Superio- 
ra y Comunidad ed las Hermanas 
de la Caridad y la Sociedad de las 
Damas de la Caridad de Panamá 
invitaron a todos, amigos y simpati­
zadores de sus obras, a esa Misa.

Desde este lugar, rendimos nues­
tro agradecimiento a todos los que, 
de una manera u otra, han partici­
pado en esta ceremonia.

Testimoniamos nuestra gratitud; 
en primer término, a Su Excelencia, 
nuestro ilustre Presidente, Fran­
klin D. Roosevelt, por habernos en­
viado tan benévolo mensaje de sa­
ludo y simpatía, a pesar de los múl­
tiples menesteres que absorben su 
atención y su tiempo como Cabeza 
de la Nación, en particular en estos 
atribulados días de la guerra, lle­
nos de responsabilidades y de an­
siedad. Confiamos en que él apre­
ciará cuán profundamente agrade­
cidos nos sentimos para con él, al 
dedicarnos su pensamiento, y al di­
rigirnos sus memorables palabras 
con motivo de esta ceremonia.

Parece, no sin visos de verosimi­
litud, que la presente guerra nos 
conducirá hacia una nueva era, a 
la mayor parte del mundo moder­
no, de la misma manera que las 
embestidas de los Bárbaros del Nor­
te con la Roma antigua, anunciaron 
para el mundo viejo una nueva é- 
poca.

De todos modos, si loerdiésemos la 
guerra, estas tierras .serían botín de 
saqueadores; serian desgarradas por 
las aves de rapiña, que las devora­
rían hasta los iiuesos. Tendríamos 
en nuestras gargantas, las puntas a- 
ceradas de las bayonetas, el cañón 
de los fusiles apoyado contra nues­
tras cabezas. Quien quiera tener una 
idea de nuestra suerte en el caso 
de una derrota, no tiene sino que 
contemplar el espectáculo que ofre­
cen las regiones conquistadas de 
Europa. Está en nosotros mismos, 
por lo tanto, decidir el futuro de 
nuestra Patria. Depende de noso­
tros, el vencer, o el perder.

Si consideramos nuestros inago­
tables recursos naturales, con un 
pueblo jamás domeñado, que no ha 
doblegado su frente ni al temor ni 
al servilismo, un puqblo dotado por 
el contrario, con la voluntad indo­
mable de proteger nuestra libertad 
y nuestx’os derechos, de todos sus 
enemigos, debemos alcanzar, como 
la alcanzaremos, la victoria defini­
tiva.

Para realizar esta empresa, son 
necesarias la unidad y eí sacrificio. 
Si una casa se divide contra sí mis­
ma, cae postrada; nuestra nación, 
poi; lo tanto, no ha de dividirse en­
tre sí, por lo que a la guerra con­
cierne. Para lograr la victoria nues­
tro pueblo, íntegro, como un solo 
hombre, debe luchar hombro a 
hombro bajo las órdenes de nuestro 
Comandante en Jefe. No sólo la ra­
zón. sino también la roisma reve­
lación, dictan e.sta norma; porque 
se ha dicho: “Toda poisona está su­
jeta a las potestade.s superioi’e.̂ í; 
porque no hay pote55t:'d que no pro­
venga de Dios; y Dios es el que ha 
establecido las que hay en el mun­
do” .

Debemos sacrificar nuestros inte­
reses personales en px’ovecho del 
bien común. No impox’ta cuáxi din-a 
sea esta tarea, dcbcino.s x'ealizarla 
hasta SX1 coronación, .sin titubeos. 
No nos debemos quejear. si la lucha 
se prolonga, o so torna costosa, si 
nos iinpone privaciones, o empo­
brece nuestras arcas, ni siquiera si 
nos azota la muerte de los seres que

nos son queridos. Con la ayuda de 
Dios, estamos resueltos a salir al 
encuentro de todos los peligros, a 
vencer todos los obstáculos, a su­
jetar a todo enemigo. Y  para que 
no leguemos nosotros la ignominia* * 
de una derrota a las futuras gene­
raciones de esta Nación, jamás des- 
cendexemos hasta la codicia, la trai­
ción y la crueldad de nuestros ene­
migos.

La radio lleva mi voz a los con­
fines de la tierra; envío, pues, con 
alegría, un mensaje a nuestras fuer­
zas armadas de tierra, mar ,y aire, 
doquiera estén, ya en la Patria, o 
lejos de ella. Vosotros, compatrio­
tas en pie de guerra, constituís la 
esperanza de- nuestra Nación. Ha­
céis la guerra, no para despojar a 
otros pueblos de sus territorios ni 
de sus hogares, sino para defender 
vuestro propio suelo natal, vuestros 
propios hogares; lucháis, para con­
servar la libertad que nos confiaron 
nuestros abuelos; arriesgáis vues­
tras vidas por la causa sagrada de 
la Religión; y de la civilización.

Conservamos vivido vuestro re­
cuerdo en nuestras memorias y en 
nuestrbs corazones, y os evocamos 
constantemente en nuestras plega­
rias. En los peligros y sufriiuientos 
qxíe suportáis, os acompaña nuestra 
solicitud. Presentimos con certeza, 
que en el futuro, los niños de Amé­
rica leerán en sus libros de texto 
la historia de vuestros hechos he­
roicos, y de vuestros triunfos glo- 
rioso.<j, de la misma mjhnera) que 
nosotros, en los días de nuesti'á in­
fancia, leíamos en r^uestros libros 
las gestas de Bunker Hill, Sarato­
ga Heights y Valley Forge. Eleva­
mos nuestras plegarias para que, en 
cada una de las batallas contra 
nuestros enemigos, la mano protec­
tora de Dios se extienda sobre Voso­
tros.

CHISTES DE BUENA LEY

En un examen de odontología:
Vaiuos a ver; diga usted Facundo:

• Cuáles son los últimos dientes que 
se echan?

—Los dientes postizos, contesta el 
examinad.'

Con que, tu eres socialista?
—Efectivamente, lo soy
—Entonces, de tener tú dos caballos 

me darías uno ?
— No le quepa duda alguna.
—Y  si tuvieras dos casas, me darías 

una también?
—Con positivo gusto.
—Y si tuvieras dos gallinas, una se- 

x’ía mía?
— ¡Ah. esto no!
—Y  por que aquello si y esto no?
—Porque la.=; gallinas sí que las tengo.

^¡Hijo, por Dios! Es preciso que te 
cuides de la ortografía: Hoy se es- 
ci’ibe siempre con H,

— ¡Si! Y  ayex', como se escribe?
—Pues, .sin H.
—Y por que ha de existir semejan­

te diferencia de un día a otro!

El profesor:
■ Vamos, Arturxto, por ser el más ha- 
x’ogán de la clase, te impongo ha­
cer una composción titulada: los 
efectos de la pei-eza.

-Arturito ^deja pasar el tiempo y, 
al cabo de una hora, se presenta 
con una hoja de papel en blanco.

-El profesor la toma, y le pregunta: 
¿esto que significa?

-Los efectos de la. pereza, cOQtMta 
Artunto con tódo aploxnio. . . ,
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Dinero que S^lngra
La mayor parte de los hombres 

han perdido la noción del bien. A- 
rrastrados por un ideal absurdo, a 
él subordinan todos sus actos. Son 
estos los avarientos. Les importa 
poco la licitud de los medios, el ca­
so es alcanzar el fin.

Si para subir al altar de la for­
tuna es preciso sacrificar al próji­
mo, lo sacrifican. Si es necesario a-' 
poyarse en peldaños amasados en la 
sangre de pobres, no tienen el me­
nor escrúpulo en hacerlo.

En la sociedad modenaa los hom­
bres honrados casi no pueden ha­
cer fortuna.

Los avarientos ven las riquezas 
de los otros, y el corazón se les o- 
prime. Espontáneamente brota de 
sus labios esta amarga queja:

— Cuántas cosas me faltan aún!..
Y  no duermen, no descansan has­

ta adquirirlas.
Alejandro Magnq, cuyos domi­

nios se extendían por mares y con­
tinentes, después de alcanzar victo­
rias asombrosas, destruir monar­
quías, arrasar ciudades, esclavizar 
pueblos, subyugar reyes, lloraba co­
mo un niño porque no podía con­
quistar unos palmos más de terre­
no.

Su espada brilló con reflejos de 
oro a todos los soles del hemisfe­
rio. Los pueblos acudían suplican­
tes, pidiendo alianza de su fortuna. 
Su imperio era inmenso, pero su am­
bición era ilimitada.

El avariento nunca dice basta, 
porque todo el mundo le parece 
poco.

Si el clamor silencioso de la san­
gre de Abel, derramada traidora- 
mente por Caín, subía desde los se­
nos profundos de la tierra hasta las 
regiones impolutas del cielo, pidien­
do venganza, ¿cuál no será el grito 
ensordecedor^ de tantos hombres, o- 
primidos bajo el peso de las injus­
ticias de los usureros?

Cada gota de sudor, diamante lí­
quido que se pierde en el polvo de 
la tierra, germinará para hacer una 
protesta enérgica contra esos posee­
dores sin -honra.

¿Quién, sabe si los bloques de 
mármol, pulidos y brillantes, que se 
ostentan en las casas de los ricos, 
no fueron hermoseados a costa del 
sudor de pobres trabajadores paga­
dos miserablemente? Pües también 
los mármoles, con su mutismo se­
pulcral, clamarán esa opresión in­
digna.

La Sagrada Escritura, defensora

de los humildes, dice en el libro de 
los proverbios: “No hagas violencia 
al pobre, porque es pobre; ni opri­
mas en juicio al que no tiene na­
da* porque el Señor ha de juzgar a 
aquellos que traspasen su aim»’’.— 
(C. X X II y 22-23).

La senda es am­
plia

Robar dinero a los indigentes, es 
chuparles la sangre de las venas, 
quitarles lo necesario para la vida.

A  este propósito, se cuenta un 
hecho sorprendente en la vida de 
San Francisco de Paula.

Fernando I, rey de Nápoles, le o- 
freció un día para la construcción 
de una iglesia, algunas monedas de 
oro. El santo las rehusó con energía, 
diciendo que eran robadas a los 
súbditos y que estaba obligado a la 
restitución. Fué inútil que el rey 
quisiera justificar sus impuestos. El 
santo no modificó su gesto de repul­
sa.

Suplicó de nuevo el rey que a- 
ceptase su oferta puesto que era 
para ayudar a una causa santa.

Tomando entonces San Francisco 
de Paula una moneda, la partió con 
los dedos. Inmediatamente comen­
zaron a correr de ella copiosas gotas 
de sangre. El rey, al ver semejanie 
milagro, quedó aterrorizado, perdió 
el color y temblaba de pies a cabe­
za.

—Aquí tienes, ¡oh rey!, le dijo el 
Santo, aquí tienes la sangre de tus 
pobres vasallos, que claman vengan­
za al cielo.

Si en estos tiempos de usura se 
repitiese el mismo milagro, ¡cuán­
tas carteras de ricos estarían empa­
padas en sangre!

AVE MARIA.

EL UNIVERSO
(Por el Arcipreste de Málaga)

Imagino el universo como una 
inmensa catedral, donde Dios reci­
be el culto adecuado a una religión 
natural.

Veo en esa catedral el altar le­
vantado a la inmensidad de Dios en 
los horizontes sin frontera, de las 
aguas, en los que parece que los 
mares se besan con los cielos; el 
altar de la Justicia, en el pavoroso 
choque de unas nubes contra otras

sus OJOS
TRABAJAN

Hermano: Mucho tiempo ha que 
no hablo contigo. . . .

Es que la senda es amplia, y hay 
mucho que contemplar en el cami­
no. . . .

Las rosas son escasas, porque el 
sol de la incomprensión las marchi­
ta apenas levantan airosas sus co­
rolas.

Son escasas las sonrisas, porque 
el dolor les toma delantera. . . .

Escasea la caridad, porque todos 
amontonan los centavos, sin acor­
darse de los demás hermanos. . . .

Y  hay agitación entre los pere­
grinos, porque desconfían de la bon­
dad de Nuestro Padre Celestial.

Y  no hay paz, porque las pasio­
nes no dejan sosiego a los espíritus.

Y  el odio cubre la tierra, porque 
no piensan que la senda es amplia 
y por consiguiente hay paso para 
todos.

Y  en los rostros se marca la an­
siedad, porque no saben a donde 
iremos, ni contemplan puerto segu­
ro donde refugiarse. . . .

Y  dá lástima, y dá compasión ver 
como se atropellan en el camino, 
sin serenar el alma para que entre 
a ella, la aurora de la resurrección 
de nueva vida.

Ven conmigo hermano, y vamos 
nuevamente por la senda. . . .

Recuerda que es amplia y que 
todos podemos marchar unidos.

Vámonos hermano! Ved como se 
cansan, se fatigan! Alcemos los es­
píritus!

Mostremos el perfume de las flo­
res, en una sonrisa casta, habitual..

Demos de beber en la fresca fuen­
te de perenne delicadeza hacia los 
compañeros. . . .

Que gocen junto a nosotros la cla­
ridad del sol de la esperanza en 
Dios; de una fe inconfundible.

Y  cuando estemos todos agotados^ 
sentémosnos a la sombra de la Cruz, 
para renovar la marcha con mado­
res fuerzas___

No ves hermano, que la senda es 
amplia y pura?

Rosa C. de Martín.

I f  Horai por Dio 

PROTEJALOS

con loi lin iguol 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-l 

luta conñanza— El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

f
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Cía PANAM EÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  ’ ’SnUfPRE A  SUS ORDKNES” C O L O N *

por encima de nuestras cabezas; el 
altar de la Misericordia, en la sua­
vidad de luz que la alborada derra­
ma sobre el vasto cielo; el altar do 
la Inteligencia, en la hoguera for­
midable del sol, a cuyos calores la 
tierra siente fecundos sus senos de 
gigante; el de la Eternidad, en las 
elípticas inconmensurables de lo.s 
astros; el del Poder, en las sacudi­
das sísmicas que zarandean los con­
tinentes, y el de la Hermosura, en 
el vistoso ropaje de las florecillas 
y en las galas de las praderas, por 
donde Dios, al pasar, dejó bellez.as 
sin fin, como huellas de su cami­
no.

Los Milagros
En todo.s l(j¿ tiempos Dio.s ibr.i iiíice y icsucilú a iu hija de Jairo, 

grandes ce.-as en favor de los dijo que ludas esas cusas se haliian
le invocan con viva íé, y todos lû  
días se ven sus misericordias en .'os 
favores que conseguimos por inter­
cesión de la Santísima Virgen y de 
los santos.

El Padre Eterno dió poder a su 
divino Hijo para que hiciera obras 
portentosas, que no están al alcan­
ce de ningún hombre, con lo cual 
Jesucristo dió testimonio de que 
era enviado de Dios, y que la doc­
trina que predicaba era el mensaje 
del Padre celestial a sus hijos, los 
hombres. Asi mismo .Jesucristo co­
municó su poder a los apóstoles pa­
ra que acreditaran su Evangelio por 
medio de milagros, con lo cual se 
convertirían los incrédulos.

La fe que nos comunica Dios por 
el bautismo y por la doctrina cris­
tiana, hace levantar nuestro co­
razón a Dios, con la esperanza de 
alcanzar de su misericordia, lo que 
le pedimos. Y  así, cada cristiano 
fie¡!, ve realizarse a su favor, gran­
des cosas, casi increíbles, de una 
manera secreta y silenciosa, oero 
no menos cierta.

Lo malo está en que, los que re­
ciben tales favores y gracias, o son 
ingratos, o no hacen buen uso de 
los dones que reciben, pues se que­
dan en silencio, no dando a Dios la 
gloria que merece. Si lo hicieran, 
contando los milagros que Dios les 
ha hecho, harían obra de apóstoles, 
propagadores de la fe. Porque ante 
todo tenemos que creer que tene­
mos en el cielo un Padre, que es 
Dios Todopoderoso, que vela por 
nosotros y- a quien tenemos que 
obedecer y servir. Por medio de los 
milagros, Dios se revela a los hom­
bres, pues si no vemos sus obras, 
cómo podremos creer en El? Y  es­
tas obras las vemos claramente, 
tanto en lo exterior como en lo in­
terior de nuestra alma; en noso­
tros y en aquellos por quienes le 
rogamos. '

Dios quiere que hablemos de El 
y que contemos los favores que nes 
hace; para ser conocido y amado, y 
para que le alaben sUs favorecidos. 
E.sta es una verdad innegable, por­
que Jesucristo, después de haber 
curado a algunos, les decía: “Anda 
y ve a contar por todas partes las 
maravillas que Dios ha obrado en 
tu favor” . Y  esta excitación era 
para que se creyera en El, como eti- 
viado del Padre Celestial.

Los beneficios que recibimos de 
Dios, son prendas de su amor, que 
nos envía desde el cielo para de­
mostrarnos que El es nuestro Pa­
dre, a quien debemos amar y pe­
dirle cuanto necesitamos. Pero lo 
más ordinario es ser ingratos a 
nuestro bienhechor; no hacemos lo 
que debemos, esto es, darle gracias 
y contarlo para su gloria, sino le 
volvemos las espaldas y le ofende­
mos con nuestros pecados. ,

Cuando Jesucristo curó al para-
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preparado de antemano, para Oi.c 
Dios fuera glorificado. Lo niismc 
tiene que ser ahora, pues cui.nu.. 
Dios deja ver elaraineute íis podci 
y su misericordia en casos lc'S''.-;pe- 
rados, no debe ser para que Ic! ol­
videmos, sino para que, agradeci­
dos a tan grandes beneficios, glori­
fiquemos su nombre y le alabemos, 
infundiendo así la fé en los des­
creídos.

Obra de apóstoles es contar 
maravillas que Dios obra cada día 
en favor de los cristianos, a lo ci>ai 
ledos estamos obligados por grati­
tud a nuestro Padre Celestial. Pera 
la mayor parte observa la mi.sma 
conducta que los leprosos cundo, 
por Jesucristo, de los cuales, sien­
do diez, sólo uno, viéndose limpio 
volvió atrás, y le dió gracias. Los 
restantes siguieron su camino, cre­
yendo quizá, que la casualidad les 
había hecho desaparecer la lepra. 
Viendo esto N. Señor, repudió tal 
conducta, diciendo: “No fueron diez 
los curados? Cómo es que sólo éste 
viene a dar gloria a Dios?”

Si nos vemos favorecidos de Dio.s, 
no lo echemos en saco roto, no sea 
que al presentarnos a su juicio, nos 
haga' el recuento de los innumera­
bles beneficios que de su mano he- 
mso recibido, no obstante lo cual le 
seguimos ofendiendo, por lo que .se­
remos arrojados de su presencia, 
donde El mismo dice que habrá 
llanto y crujido de dientes. Demos, 
pues, gloria a Dios, siempre que re­
cibamos sus beneficios, haciendo de 
esta suerte oficio de apóstoles, oro- 
pagadores de la fe cristiana.

EL CATECISMO

(Viene de la Pag. 1 )̂

Para evitar las expresiones abs­
tractas, basta colocar en un sujeto 
las cualiades o virtudes' de que se 
trata. En vez de decir: el bautismo 
es un sacramento que.. dígase: cuan­
do bautizan a un niño, queda su alma 
limpia del pecado original, y es re­
cibido en la gran familia de Jesu

cristo y tiene derecho, si se porta 
-ien, a la iiLiencia del cielo. Paia 
llamar la citención del niño sobre un 
C(.nct.pto. comenzar por contarle u- 
aa histena o an ejemplo.

En cuai’.to a la forma de elocu­
ción. ha de alternarse la declarativa 
o exilia iti\ a con la interrogativa La 
funda cu nial, es la expositiva, núes 
se trata de hecho.s históricos n de 
eeifladt's reveladas que no pueden 
alea.nzai se por sola la razón. Pet o, a 
la txp'j.siciún de un conceotc debe 
seguir inmediatamente la intenoga- 
ción reinjspectiva, por la que se e- 
xige que lo.'-' niño.s o alguno de ellos, 
repita In cpie se acaba de explicar. 
De e.sta manera se mantiene rles- 
piorta la atención de los niños. Per 
medio de las preguntas, .se tiende 
al itle.nl de la víase: que el «atequis- 
ta hable lo menos posible, y lo más 
posible .‘SUS discípulos.

Respecto a las historias, anécdi- 
tas, etc., hay que preferir las que re­
fiere la Sagrada Escritura, sobre 
L'uÍ!) el Nuevo Tc.stamento, pues son 
la palabra de Dios, y todas ellas muy 
"icas de imágene.-̂  y apropiadas a la 
inteligencia de los niños, y hábiles 
para formarles el corazón y esforzar 
la voluntad.

(Continuará)

RUINAS Y FOSILES

Las ruinas hacen pensar en la ca­
ducidad de las obras humanas; lós 
fósiles, en la permanencia de lasf 
obras divinas.

Las obras de los grandes artista.s, 
pechas de cara a la eternidad, la­
bradas ep piedra rebelde a poder d& 
sufrimientos, se desmoronan y pa­
san; en cambio la vida tan dele.ztiri- 
ble, tan fugaz, tan efímera, se mo­
mifica y permanece.

Los fósiles representan el anhelo 
universal de inmortalidad; el orga­
nismo muerto se convierte en pie­
dra “para durar más” , para poder 
decir a los siglos venideros: “Por a- 
quí he pasado yo, y era así” .

Los fósiles son un gesto de la v i­
da. Son estatuas de piedra que la 
Naturaleza erigió a la memoria de 
sus muertos; son esculturas del A r­
tista Infinito, labradas a veces “por 
fuera y por dentro” , con detalles de 
microscopio, con amor y sin prisas: 
son con frecuencia “estatuas con en­
trañas” .

Gar-Mar, S.J.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento 

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA L A  ESTRELLA, S.A.

T«l. 2171
PANAMA. R. P.

P. O. Box S9S

PLAN  DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Beneficeocia
Premio Mayor

1 Premio M a y o r ...................................... ................. B/. 30,000.00
1 Segundo Premio .. 
1 Tercer Premio . . . .  

18 Aproximaciones de
9 Premios d e .............

90 Premios d e ............
900 Premios d e .............

..B/. 300.00 cada una 
1,500.00 cada uno

90.00 cada uno
30.00 cada uno

9,000.00
4.500.00
5.400.00 

13,500.00
8.100.00

27,000.00

18 Aproximaciones 
9 PremiPs de ., .

Segundo Premio
B/de 75.00 cada uno 

150.00 cada uno
1.350.00
1.350.00

18 Aproximaciones de.. 
9 Premios d e .............

Tercer Premio
B/. 60.00 cada una

90.00 cada uno
1,080.00

810.00

1.074 T o ta l............B/. 102,090.00

PRECIO DEL B IL L E T E ............B/. 15.00

Precio del trigsimo de billete . . . .  0.50

NOTA:-
Los billetes premiaaes con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2̂  y 3? se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, fo -  
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare afraciaio 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a «uo

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu­

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la latería Nacional de Be­
neficencia, ganará ..................................................B/.
Cada vigésimo-quinto ganará

275.00
11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



P i f  ina 4 Panamá, 19 de Noveimbre de 1942 Editado en los Talleres de la ACCION CATOLICA—

^ D E  JEEVES A JEEVES
Kofamoi a las entidades católicas qae quieran suministrar in­

formes Sübre sus acuvidades, se sirran cumunicario a ia 8ra. Olfa  

Moreno de Vial, encardada de esta eoltuana, Teiófono 2754-J.

NOTICIAS NACIONALES

EN TODO EL PALS HAY SISTE­
MA DE VIGILANCIA AEREA 

Y COSTANERA
Estrecha vigilancia aérea y costa­

nera hay e modo el país, la cual 
es efectuada por maestros alumnos 
y algunos adultos voluntarios que 
la realizan durante todo el día y 
la noche con órdenes estrictas de 
reportar el paso de aviones y em­
barcaciones, especificando los datos 
más exactos posibles. Este dato lo 
reportan de todos los lugares de la 
costa Atlántica y Pacífica a donde 
haya escuelas o que se halle cerca 
alguna escuela de la costa. Estos 
puestos de vigilancia cuentan con 
sistemas de teléfonos y telégrafos. 
Estos servicios son más necesarios 
ahora pues, se ha tenido noticias 
que tripulantes de submarinos del 
eje han tratado de desembarcar en 
la costa Atlántica de Costa Rica y 
lo mismo pueden intentarlo en nues­
tra República. Con este servicio 
prfestado por los maestros del país 
se contribuye de una manera efec­
tiva a la defensa del continente.

DE UN MOMENTO A OTRO LLE­
GARA GRAN MAQUINARIA 

AGRICOLA

El gobierno nacional está en es­
pera de gran cantidad de imple­
mentos agrícolas de los cuales los 
pequeños, tales como machetes, ro­
llos de alambre, etc., serán vendi­
dos a los agricultores sin ganancia 
alguna para el gobierno y la ma­
quinaria agrícola será alquilada pa­
ra cubrir los gastos de depreciación. 
Se establecerán centros agrícolas en 
Panamá, Los Santos, Divisa y Chi- 
riquí y se considera que si llegan 
todos los implementos que se espe­
ran se podrá atender eficientemen­
te al ochenta por ciento de las tie­
rras laborables.

LAS NAVES DEBEN USAR .̂.U- 
CES EN LA NOCHE

Para evitar un error de interpre­
tación sobre las órdenes de oscure­
cimiento emanadas de la Defensa 
Civil, se ha recomendado a todos 
los capitanes de naves que transi­
ten por las aguas del Istmo que en 
la noche deben llevar las luces re­
glamentarias.

t extremas, vista la necesidad impe­
riosa de mantenerlos limpios para 
mayor ornato e higiene de la ciu- 

I dad.

ENCARGASE EL NUEVO JEFE DE 
LA ZONA DEL CARIBE

El General George H. Brett, quien 
ha reemplazado al General Andrews 
en el mando del sector del Caribe, 
se haya ya, en plena posesión de su 
puesto, quien segqn ha declarado 
seguirá la misma política de su an­
tecesor formulada por el Departa­
mento de Guerra, de acuerdo con 
las necesidades del momento.

EL ALCALDE MUNICIPAL OR­
DENA LA LIMPIEZA DE LOS 

LOTES VACANTES
Los lotes deshabitados dentro del 

área de la ciudad y los alrededores 
deben estar limpios antes del 15 de 
Diciembre según órdenes imparti­
das por el Sr. Alcalde del Distrito, 
quien espera que los dueños de ta­
les lotes, lo hagan sin necesidad' de 
que él tenga que recurrir a medidas

RECIBIRAN PREMIOS UNOS
e s c o l a r e s

Como en el año anterior “Los 
Leones” darán premio a 30 escola­
res que se hayan distinguido por 
su aplicación y buena conducta du­
rante el año escolar en curso, los 
cuales serán escogidos a juicio de 
la Inspección de la Capital,. ‘Los 
Leones” han establecido estos pre­
mios a fin de estimular los alum­
nos de las escuelas de la Capital.

CURSO ESPECIAL OFRECE LA  
UNIVERSIDAD NACIONAL

Un curso sobre explosivos milita­
res, se está dictando en la Univer­
sidad Nacional los lunes y viernes, 
para la Asociación de Ingeniería de 
Panamá y la Zona del Canal y los 
profesores de Ingeniería de la Uni­
versidad. Este curso se ha abierto 
por iniciativa del Ministro de Edu­
cación, con el fin de ilustrar a ma­
yor número de personas competen­
tes sobre estos asuntos de vital im­
portancia en los actuales momentos 
y quienes puedan prestar sus servi- 
vios en caso necesario. El mayor é- 
xito se espera de este curso siendo 
como será dictado por expertos en 
la materia.

PRONTO TENDRA LA CHORRERA 
SU BANDA DE MUSICA

En un propósito laudable de me­
joramiento cultural, el pueblo de 
Chorrera se está agitando en el sen­
tido de obtener una banda, que o- 
frezca conciertos al pueblo los do­
mingos y días de fiesta y para ello 
se ha iniciado colecta entre los mo­
radores del lugar a fin de hacerse 
de fondos para comprar los instru­
mentos necesarios. Deseamos que 
esta iniciativa tenga feliz realiza­
ción .

NOTICIAS LOCALES

Entarega de pasaporte al 
representante de Vichy.

El viernes pasado le fue entre­
gado su pasaporte al Encargado de 
Negocios de Francia, señor Charles 
de Genissel, porque nuestro Gobier- 

i no considera que no es posible con-

novela semanal
(Continuación de la Novela)

Los pálidos labios de Mírtea con- 
trajéronse ligeramente.. Una cosa 
había, no obstante, que el príncipe 
le ocultó a ella, como a los demás.

—¿No..? ¿No quiere usted reve­
larme ese pesar, Mírtea?

La joven movió negativamente la 
cabeza, incapaz de proferir una so­
la palabra, pues de proferir una so­
la palabra, pues sintió en la gargan­
ta una opresión invencible.

El rostro del príncipe Milcza con- 
trájose visiblemente, y permaneció 
varios instantes silenciosos conside­
rando la pálida faz de la joven 
inundada de rosada luz.

De pronto, dijo con acento en que 
vibraba una emoción contenida.

— ¿Le ha comunicado a usted al­
go mi madre respecto a . . .  deman­
das de matrimonio?

—Sí— contestó la joven con laxi­
tud. — Siento vivamente que el 
conde Mathias y Miheli Donacz ha­
yan pensado en mi .. .  Estoy confu­
sa de ser objeto de tal desinterés, 
y de no poder responder a sus so­
licitudes más que con una negati­
va.

¿Una negativa?.. .j —murmuró 
el príncipe.

Distendíanse sus facciones; su mi­
rada, inquieta y sombría, iluminóse 
repentinamente.

— ¿No ha reflexionado usted...ha 
dicho usted que no, en seguida?

— ¡Oh, sí!—contestó la joven con 
el mismo acento de laxitud.— No 
he pensado para nada en casarme 
..No, verdaderamente no he vaci­
lado un solo instante... y no me 
pesa.

— Mírtea, óigame usted...

tinuar relaciones con el Gobierno [ 
de Vichy, por no poder éste cjorcei I 
libremente su autoridad debido a I 
haber sido ocupado todo su te rn -i 
toiic por fuerzas enemigas, en goe- I 
rta con nosotros. 1_ ¡

Visita del Canciller 
venezolano.

Nos visita el doctor Caiacciolo. 
Parra Pérez, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Venezuela, después 
de una gira realizada por La.s Re­
públicas del sur, en todas las cua-  ̂
les ha sido recibido con demostra- i 
ciones de afecto y admiración sin- ; 
ceras, realizándose en su honor ; 
grandes agasajos.

El Canciller venezolano y su co­
mitiva serán recibidos oficialmen­
te; en su honor se preparan dife­
rentes actos además de las recep­
ciones y banquetes de rúbrica.

Matrimonios.
El domingo, en la mañana, a las

más de los hijos, nietos y biznietos 
y muchos familiares de los dos vie­
jos, que constituyen legítimo orgu­
llo de la sociedad penonomeña.

A  las congratulaciones muy me­
recidas que recibieron los esposos 
Fernández-Jaén en tan memorable 
día, se unen las de este semanario 
de la Acción Católica, como voceic 
de la entidad que siente por ellos 
sincera admiración

Bendición de la Casa Central 
de Acción Católica

El Excelentísimo señor Arzobispo 
bendijo la Casa Central y todas las 
dependencias de la Acción Católica 
el día 11 de los corrientes, a las 5 
de la tarde, en ceremonia sencilla, 
pero muy significativa

Con tal motivo se congregó un 
número considerable de socios y 
bienhechores de la institución, que 
llenaban todos los salones y corre­
dores del extenso local.

Una cantidad regular de damas y

CAMPESINA
Se apaga en la lejanía 

la estrella de la mañana, 
salen dejos de alegría 
de la casita serrana.

El oriente se arrebola, 
se alza la niebla en el río, 
la flor viste su corola 
con diamantes de rocío.

Secretos cuenta la brisa 
sobre la fronda ligera; 
vuelca aromas, pasa y riza 
las pencas de la palmera.

Revuelo de ruiseñores, 
trinos de dulce armonía 
nuevos arrullos de amores 
con el nacer de otro día.

La lumbre anima la abuela 
con la cáscara y la astilla, 
y prepara la cazuela 
para la blanca tortilla.

Corriendo por la hondonada, 
la chica guapa y sencilla, 
va cantando a la quebrada 
con su cántaro de arcilla.

El mozo amolando el hacha 
improvisa con esmero 
la décima a la muchacha 
de la hacienda de “Sotero”.

Las cutarras ciñe a prisa, 
lleva en su alma una esperanza 
y en su rostro una sonrisa 
camino de la labranza.

La palomita tierrera 
saltando con gracia y tino, 
es la buena compañera 
del honrado campesino.

Y  se pierde por la loma 
de la casita serrana, 
el eco de la saloma 
de mi tierra en Xa mañana.

Rosalía AROSEMENA.

6 a.ni., contrajeron matrimonio en 
la Iglesia de San Francisco la seño­
rita Minerva Ponce y al caballero 
Ramón Ferrer.

El sábado pasado, a las 3 p.m., en 
la Iglesia de Saint Mary, en Balboa, 
se unieron, con los lazos indisolu­
bles del . matrimonio católico, la se­
ñorita Guillermina Jeager y e1 ca­
ballero Orwis E. Perdow.

Imploramos las gracias del Señor 
para estos nuevos hogares cristia­
nos

Sesenta años de casados

El imatrimonio í^ernández-Jaén, 
constituido por don Isaac Fernán­
dez Vieto y doña Celerina Jaén de 
Fernández, troncos de larga y muy 
honorable familia penonomeña, a- 
justó los 60 años de vida ejemplar 
el día 11 de los corrientes ^

En Penonomé fue celebiado el 
hecho con una solemne misa y Te 
Deum, que tuvo lugar en la Iglesia 
principal, con asistencia de una nu­
merosa concurrencife de amigos a

caballeros, de señoritas y jóvenes 
actuaron de padrinos y contribuye­
ron, de manera generosa, con sus 
donativos, al fondo dedicado a sol­
ventar los compromisos contraídos 
para realizar las mejoras, de carác­
ter inaplazable, que han sido he­
chas al expresado local

La Acción Católica agradece pro­
fundamente los donativos recibidos, 
como también todas las atenciones 
que han merecido de parte de sus 
benefactores y amigos.

NOTICIAS EXTRANJERAS

AFRICA DEL NORTE

Potentes fuerzas de infantería de 
los Estados Unidos, ¡apoyadas por 
unidades de mar y aire, y secunda­
das por fuerzas navales y aéreas 
inglesas, acometieron contra las po­
sesiones francesas en el Africa del 
Norte.

Rápidamente, por medio de vigo­
rosa ofensiva, desarrollaron con to­
do éxito un plan bien preparado y

mejor ejecutado, y consiguierun do- ' 
minar al enemigo y ocu]:>ar todo,< .-̂ us  ̂
objetivos.

Asi ocuparon los acropuestns M¿ii- ; 
son Blanche, Bleda. Taíoruui. La Se-  ̂
nias. También los puerto.s cié Casa- 1 
blanca, Argel y Orán.

Sin pérdida de tiempo marchar'in 
r̂.bre Túnez, donde .-e hbra uu:'. 

gs.m-bataila, en la que participa.. 
lUcrzas nazis.

FRANCIA
Hitler ha quebrantado el - nn.-l;- 

cio, enviando fuerzas de oc'.-.ii .c.'»... 
italianas y aiemanus, a i '.- 
de Francia no ocupada.

Mientras tanto. Petain ha p r o l e , ; 
tado por la orden del Fuehrer. 1

La flota francesa, estacionada en i 
Toulon, es motivo de seria preocupa­
ción para unos y otros.

El Gobierno de Vichy le ordena 
resistir, mientras el Almirante Dar­
ían, quien capituló con las fuerzas 
americanas de invasión, pide a sus 
camaradas que se dirijan a Gibral­
tar y se unan a las fuerzas aliadas.

CUBA
Decretada la ruptura de relacio­

nes con Vichy, le fueron entregados 
sus pasaportes al Ministro de Francia. 
El Gobierno congeló, además, los 
fondos de Vichy en Cuba y declaró 
territorio enemigo el de la Fran­
cia de Laval. Asimismo comunicó 
su actitud a los demás gobiernos 
americanos.

REPUBLICA ARGENTINA
Mensaje del Ministro de Relacio­

nes Exteriores, Ruiz Guiñazú, al Se­
cretario de Estado, Cordell Hull, di­
ce que el pueblo y el gobierno ar­
gentinos ven “ con interés y solida­
ridad los esfuerzos que hace la gran 
nación amiga en favor de la segu­
ridad de las Américas” y reitera “ la 
fe en los altos ideales continenta­
les” .

ESTADOS UNIDOS
Información dada a la prensa ex­

presa que el Gobierno actúa cau­
telosamente con respecto a la situa­
ción de Francia, transformada por 
la invasión alemana, que se ha a- 
poderado de todas las líneas y me­
dios de comunicación, de donde re­
sulta escasa la información digna 
de crédito que logra obtenerse.

El veterano General John J. 
Pershing, jefe de los ejércitos nor­
teamericanos en la pasada guerra 
mundial, declaró que ‘el Eje ha en­
contrado su Marne” e invitó a sus 
ex-camaradas franceses a unirse a 
las filas aliadas para que “vuelvan 
a ser libres” . Tal declaración la hi­
zo en carta que dirigió al Presiden­
te Roosevelt.

Anuncia la Marina que siete bar­
cos japoneses, en su mayoría de 
carga, fueron hundidos por subma­
rinos americanos que operan en el 
Pacífico del oeste, Tambiéii pji, 
destróyer fue averiado y posiblemen­
te hundido. Además fueron derri­
bados 17 aviones japoneses que tra­
taron de atacar las posiciones norte­
americanos en Guadalcanal.

COSTA RICA
Entre guardas de la costa y ale­

manes, que se cree son de un sub- 
,marino, hubo un encuentro, ^del

cual resultó herido un costarricense 
y algunas bajas entre los alemanes.
Xu liay confirmación de que los ti­
cos hubieran capturado el submari­
no enemigo

NOTICT.AS CATOLICAS

Paia los prisioneros 
rl? ruerra.

F.l Coniué episcopal de auxilio, 
li- Î X' C’ . W. C., ha enviado a 
'' ; ;>; o!e! o's de guerra norteame-

o,i e! Japón, cinco remesas 
’ ,Í0 '  y libros religiosos, pren-

’ ,e lona y otros varios artícu- 
! . anas de haber enviado al 
Sanio Padre 50.000 dólares para 
q u' los distribuya entre los mismos 
por medio de su representante en 
el Japón.

También han sido enviados 10,- 
000 dólares a la United China Re­
lief para atender a las necesidades 
de los indigentes. Desde noviembre 
de 1940 pasan de 100,000 dólares 
las cantidades enviadas por el Co­
mité episcopal para socorrer a las 
victimas de la guerra, aparte de mu­
chas donaciones privadas.

Aumentan los Caballeros 
de Colón.
En la última reciente Convención, 
reunida en Memphis, el Secretario 
supremo, Joseph F. Lamb, anunció 
que durante el año último habían 
ingresado más de 9,871 nuevos 
miembros y se habían organizado 
18 Consejos nuevos.

El Delegado Apostólico en Esta­
dos Unidos, S. E. Mons. Amleto 
Giovanni Cicognani, quien asis­
tió a la Convención, hizo resaltar 
la gran misión de los Caballeros de 
Colón de procurar que las familias 
sean verdaderamente cristianas, ya 
que éstas constituyen las células de 
la nación.

£1 Supremo Gran Caballero, Fran­
cis P. Mathews, pronunció un dis­
curso, en el cual dijo, entre otras 
cosas, que comprendiendo bien los 
ideales por los cuales combaten los 
Estados Unidos, tanto la Orden de 
ios Caballeros de Colón como sus 
miembros, en particular, contribu­
yen generosamente a la causa de ia 
libertad y de los principios cristia­
nos de la civilización hasta tanto se 
consiga hacer imperar permanente­
mente en este mundo la justicia 
proclamada por el Príncipe de la 
Paz, Cristo Jesús.

La Radio Vaticana comenta 
actitud Suiza.

En reciente trasmisión la Radio 
Vaticana alabó la actitud de las au­
toridades civiles de Suiza, quienes 
prohibieron la película alemana “ Ich 
Klagean” cuyo argumento tiende a 
justificar la eutanasia o muerte 
tranquila de los “ incurables” .

Luego de leer el decreto federal 
que prohibe la exhibición de dicha 
película en Suiza, la Radio Vaci.ia- 
na añadió:

“La enseñanza de la Iglesia, que 
a.b'rma y define al mismo tiempo 
la ley natural, es que únicamente 
Dies es el Señor de la vida, y que 
sawo el caso de defensa propia en 
contra de un agresor, ningún indi­
viduo puede por propia autoridad 
quitar la vida a otro, ni aún con su 
co.nsentimiento, porque esta vida no 
le pertenece” .

La joven levantó los ojos y vió a 
su primo dominado por una emo­
ción que casi le avasallaba por com­
pleto.

— ...Debía hablarle a usted ma­
ñana, después de haber conocido su 
respuesta a esas peticiones. Pejro, 
ya que acabo de saberla, puedo de­
cirle que otro solicita la felicidad 
de ser su esposo.. .  otro que la ama 
a usted— atrévese a asegurarlo— 
más mucho más que cuanto pudie­
ran decírselo en el mundo. Usted 
ha sido para él un rayo de luz; pero 
él quería más que su compasión, y 
por esto se esforzó en volver a ser 
joven, para no ofrecer a los diez y 
ocho años de usted un novio enve­
jecido moral y físicamente. Ahí tie­
ne usted explicado por qué se im­
puso ese destierro de varios meses 
a fin de mostrarle un príncipe Milc­
za transformado.. .  Y  si he aguar­
dado tanto tiempo antes de hablar­
le así, Mírtea, si he soportado las 
más dolorosos angustias dejando 
que otros solicitasen, primero que yo, 
su mano, es que deseaba permitirle 
que compararse, que eligiese volun­

tariamente, y no imponerme a su 
experiencia de la vida, a su cora­
zón tan admirablemente caritativo 
y capaz, por compasión hacia un al­
ma sufriente, de llevar a , cabo un 
sacrificio. ..

Bajos los ojos, rozando sus largas 
pestañas sus purpúreas mejillas, la 
joven escuchaba preguntándose si 
estaba soñando, si verdaderamente 
era la voz del príncipe, cálida y v i­
brante, la que pronunciaba aquellas 
palabras, cada una de las cuales ha­
cía estremecer su corazón. . . .

-^Ahora, Mírtea, dígame si quiere 
ser mi esposa.. .  Dígamelo con toda 
independencia j .. Nada de piedad, 
nada de sacrificio; ¿me comprende 
usted?

— ¡Arpad!
Otra frase no hubiera podido salir 

de su garganta oprimida por inmen­
sa emoción, por la inexpresable fe­
licidad que súbitamente la invadía; 
pero sus grandes ojos, levantados 
hacia, el príncipe le revelaban, me­
jor de lo que hubieran podido ha­
cerlo las palabras, cuanto le perte­
necía sin reserva el corazón de Mír­

tea.
Gracias, Mírtea. Mírtea

Enajenado, el príncipe apoyó lar­
go rato sus labios en las manos de 
la joven.

Ambos permanecieron algunos ins 
tantes silenciosos, demasiado conmo­
vidos para expresar con frase al­
guna su mutua y radiante felicidad.

— ¡Mírtea, luz mía!—pudo al fin 
pronunciar el príncipe.

— ¡Oh Arpad! No diga usted es­
to!. . .  Yo no soy nada...

— Sí, lo digo y lo repito. Dios ha 
puesto un admirable reflejo de su 
luz en el alma purísima de usted; 
ha permitido que sea su interme­
diario cerca de un pobre pecador 
sublevado contra El. Experimenté 
su influencia desde los primeros 
momentos en que la conocía usted; 
penetrábame poco a poco, y yo, que 
había jurado vivir eternamente des­
confiado de las mujeres, traté de 
sustraerme a su influjo establecien­
do, con mi frialdad y mi dureza, ma­
yor distancia entre nosotros dos. 
Usted me dijo, Mírtea, que estaba

celoso del afecto de mi hijo hacia 
usted. Es verdad. . . pero, sobre to­
do, me revelaba ante el encanto que 
atraía a usted todos los corazones, 
ante la rectitud, la deliciosa senci­
llez, la bondad incomparable de es­
ta valiente alma femenina. . .  ¿Y 
sabe usted qué me causó mayor ad­
miración? Pues lo que más me con­
movió de usted fué su bravura, su 
intrepidez ante mi, que no veía en 
torno mío más que frentes humi­
lladas y adhesiones serviles a todas 
mis voluntades, aunque éstas fue­
sen injusticias.

— ¡Buenos deseos tuvo usted, sin 
embargo, de arrojarme de Vorac- 
zy! - dijo Mírtea con dulce sonrisa 
algo maliciosa.— Sin Karoly...

—-¡Mírtea!.. No me recuerde mi 
injusticia, mi dureza de aquel día! 
Debo decir, no obstante, en descar­
go mío. que no hubiera tenido va­
lor de llegar hasta aquel extremo, 
aunque mi amado angelito no me 
hubiese ¿suplicado por usted, jpn 
mi cólera, veíala a usted tan 
conmo\'edora, tan maternahnente
tierna para con é l......... ¿Y

(Continuará)
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